Una leyenda para pecadores
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   Un sueño o un cuento o una fantasía. Pero, en el fondo, es una realidad. Había un joven cargado de pecados y destrozado por los remordimientos. Robó, blasfemó, violó y hasta mató. Traicionó, maldijo, calumnió… Pero nunca se quitó del cuello el crucifijo que su madre antes de morir le había puesto al cuelo.

    Un día le anunciaron una enfermedad grave, muerte próxima, plazo fijo. Se asustó. Cayó de rodillas ante un Santo Cristo y le habló así: Señor, comprendo mi locura. Te he ofendido. Perdóname por tu misericordia y por la bondad de mi madre, que tanto te amaba.

    Por toda respuesta, el Cristo descolgó la mano derecha y dándole un cáliz, le dijo:  Llénalo de agua; cuando esté lleno, hallarás el perdón y la vida...

    Tomó el cáliz, miró en derredor suyo. Allí, cerca de él, del seno de una roca, brotaba un hilo de agua. Allí, se dijo a sí mismo, llenaré mi cáliz. Se acercó, arrimó el cáliz, pero en el mismo instante, la fuente de la roca se secó...

    No importa, se dijo. El arroyo no está lejos. Allá abajo, en el valle, corren las aguas del torrente. Iré y llenaré mi cáliz. Siguió el sendero, llegó al fondo del valle. Arrimó su cáliz, pero súbitamente el torrente quedó seco.

    No importa, exclamó el pecador: el Señor quiere que haga una  penitencia. La haré para alcanzar el perdón y la vida. Se secó la fuente de la roca, el torrente se secó también, pero no se secará el mar.  En sus aguas llenaré mi cáliz. Echó a andar. Subió montes, descendió valles, cruzó gargantas, rodeó precipicios, dejó en lontananza pueblos y campos y por fin divisó el mar. Se llenaron de luz y esperanza sus ojos... Rehusando todo descanso llegó a la playa.

     Ahora, ante la inmensidad de las aguas, tomó su cáliz, se acercó a las olas y  las olas comenzaron a retroceder. 

     El joven pecador cayó de rodillas. Ni agua había en el mar para llenar su cáliz. Era que Dios no quería darle el perdón ni la vida. Empezó a llorar... Las lágrimas que a raudales brotaban de sus ojos, caían en el fondo del cáliz, hasta que el cáliz se llenó de agua, pero del agua de sus lágrimas. Había llegado para él la prueba del perdón y de la vida. “Quedas perdonado por tus lagrimas de arrepentimiento”, dijo una voz lejana. Era la voz del crucifijo que llevaba cerca de su corazón

    ¿Leyenda? ¿Sueño? ¿Fantasía? Da igual. Es un invitación
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